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Nota a la edición española

Jocelyne Porcher

Desde el siglo diecinueve, la ganadería vive atrapada en una 
ideología instrumental y productivista con la que, sin embar-
go, no tiene nada que ver. Esta ideología es la que sostiene la 
producción animal, es decir, la producción de materia animal a 
partir de los animales, la explotación implacable de los anima-
les para extraer a la mayor brevedad el máximo de beneficios 
posible. Y esto con independencia de los costes en términos 
de salud física y mental para los animales y para los humanos 
que trabajan con ellos; con independencia del impacto de esta 
explotación en la naturaleza y en la salud de nuestros conciu-
dadanos. 

Sin embargo, a pesar de su voluntad hegemónica y de su po-
der, la producción animal aún no ha conseguido hacer desapa-
recer la ganadería. Los ganaderos de toda Europa y del mundo 
han resistido, resisten y perseveran en trabajar dignamente con 
sus animales.
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Porque, ¿qué es la ganadería? Se trata de una relación histó-
rica de trabajo con los animales que implica diferentes racio-
nalidades. En primer lugar, una racionalidad relacional: el de-
seo de vivir con los animales, de existir en su compañía y de que 
ellos existan en la nuestra. Una racionalidad económica, por-
que para vivir con vacas, cerdos o caballos, hay que poder ga-
narse la vida con ellos. Una racionalidad moral: tenemos con los 
animales una relación de don, lo que nos exige estar a la altura 
de los animales, es decir, a la altura de lo que nos dan. Una racio-
nalidad estética: nuestras relaciones con los animales remiten 
a una cierta idea que tenemos de su belleza y de la de la natura-
leza. Un conjunto de racionalidades, por tanto, que se oponen a 
la única racionalidad técnico-económica de la producción ani-
mal, la productividad y el beneficio.

Los ganaderos, por tanto, resisten, trabajan y producen. Ac-
túan de forma positiva sobre la naturaleza, sobre los anima-
les, sobre nuestros alimentos. Pero el buen trabajo que llevan a 
cabo se ve amenazado por varios actores. En primer lugar, el Es-
tado, que durante décadas en los países europeos y en la propia 
Unión Europea, más allá de la retórica, ha apoyado claramente 
la producción animal. La Unión Europea no apoya la ganadería, 
que yo calificaré como ganadería campesina para distinguirla 
de lo que no es. Y es que el término «ganadería» se utiliza indis-
tintamente para describir la relación laboral con los animales 
tanto en la ganadería como en la producción animal, por ejem-
plo en el término «ganadería industrial». La «ganadería indus-
trial» no existe. Se trata de un oxímoron. O es ganadería o es in-
dustria, pero no puede ser ambas cosas a la vez. Los dos mundos 
que designa el término son antitéticos. 
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Vemos, entonces, cómo la Unión Europea no apoya la gana-
dería campesina, y son muchas las normativas que la penalizan 
directamente. Por ejemplo, las limitaciones relacionadas con la 
«bioseguridad», que socavan la crianza porcina y avícola al aire 
libre y, por tanto, la ganadería campesina en su conjunto. Pero 
también con normas como la prohibición, en la agricultura eco-
lógica, de atar a las vacas en el monte. La normativa fomenta el 
uso de «estabulaciones libres», a pesar de que los ganaderos no 
disponen de paja y, además, sus vacas suelen tener cuernos. O la 
prohibición de la «castración quirúrgica». ¿Cómo se puede ha-
cer carne de vacuno o de cerdo sin la posibilidad de castrar a los 
animales? La normativa, de hecho, conduce al uso de produc-
tos farmacéuticos que causan «inmunocastración» o al sacrifi-
cio de animales a una edad aún más temprana.

La ganadería también se ve amenazada por la ideología de 
la «liberación animal» que, al despolitizar nuestras relaciones 
de trabajo con los animales, pretende sacarlos de la explotación 
rompiendo nuestros vínculos domésticos con ellos. Se trata de 
una ideología abolicionista que, al igual que la ideología indus-
trial, no distingue entre las relaciones laborales vinculadas a la 
ganadería y aquellas propias de la producción animal. 

Defender la ganadería es un desafío crucial en nuestros días. 
Porque la ganadería nos atañe a todos. Nuestras relaciones de 
trabajo con los animales están inscritas en nuestras relaciones 
sociales. En otras palabras, la forma en que trabajamos con los 
animales es un reflejo de la forma en que se organiza el trabajo 
humano. Y la inserción de lo digital en todos los ámbitos de tra-
bajo es un ejemplo de ello. La tecnología digital se impone en 
nuestra vida en el trabajo al igual que se impone en la vida del 
trabajo de los animales.
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Defender la ganadería significa defender una relación con 
el trabajo que tiene como objetivo la autonomía y la emancipa-
ción. Porque la ganadería es por esencia anticapitalista. Su ob-
jetivo no es la acumulación sino la libertad. La libertad de los 
animales y la de sus ganaderos. La libertad de trabajar bien y 
con dignidad. Por tanto, defender la ganadería no es sólo defen-
der los territorios y nuestra soberanía alimentaria frente a los 
grandes grupos industriales y frente a las multinacionales digi-
tales que preparan «carne cultivada» —con el apoyo de los pro-
motores de la «causa animal»—, es luchar por otro proyecto de 
sociedad, otras formas de relacionarnos con los animales en el 
trabajo. 

Por eso el reto no es liberar a los animales del trabajo y re-
nunciar a nuestra vida con ellos, sino transformar el trabajo, 
para ellos y para nosotros.
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